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IDEA CINEMATOGRAFICA (STORY LINE)
Un mestizo Chilote de nombre Pedro María Ñancupel, a mediados del siglo XIX intenta romper su destino rebelándose contra las injusticias de la  sociedad en la que le toca vivir; por esto será perseguido por sus enemigos hasta darle Muerte.

SINOPSIS BREVE.

A mediados del siglo XIX, Pedro María Ñancupel, indio Veliche del archipiélago de Chiloé, ante las injusticias en que vive su pueblo, sometido  a la barbarie de los colonos, simbolizada por Ciriaco Álvarez el Rey del Ciprés, y las fuerzas militares chilenas, decide tomar la justicia en sus manos, transformándose en un verdadero Robin Hood chilote. El poder de la época lo persigue, le da caza y termina por fusilarlo en la Plaza de Armas de la ciudad de Castro, luego de un juicio sumario. Con su muerte, Ñancupel se transforma en una de las grandes leyendas populares chilotas. 

SINOPSIS ARGUMENTAL

El largometraje narra las aventuras  de Pedro María Ñancupel y se inicia con un pequeño pasaje de la infancia del héroe que está marcada por la presencia de la muerte, muerte que lo acompañará a través de toda su historia. 

Convertido en adulto y con ganas de trabajar, arriba a la ciudad de Castro para ofrecerse como mano de obra en las faenas de extracción del Ciprés de las Guitecas, negocio muy lucrativo que maneja Ciriaco Álvarez, el rey del Ciprés.

Parte así, con una partida de parientes y conocidos, a las islas del austral remoto, y allí presencia con impotencia la injusticia y crueldad  con que los trabajadores son tratados por Ciriaco Álvarez. Este los esclaviza, obligándolos a trabajar en los escarpados montes boscosos a cambio de víveres y enseres menores.

Allí también conoce a Paula Llancalahuel, quien será su esposa más adelante.

Pronto, Ñancupel organiza una partida de fuga. Con él, escapan hacia los remotos islotes de más al sur del archipiélago sus más cercanos colaboradores y familiares, en busca del añorado paraíso perdido: la libertad.

Una vez de regreso en sus tierras, Ñancupel y los suyos intentan sobrevivir emulando al rey del Ciprés, cortando árboles y vendiéndolos en forma individual en Castro; al poco andar se da cuenta de que por algo Ciriaco es el Rey, ya que éste no permite ningún atisbo de competencia y hundirá esta pequeña iniciativa.

Ñancupel entonces se rebela contra el destino impuesto a sangre y fuego, y decide vengar a su gente, organizando una revuelta. Los fugitivos, forzados a la violencia, se transforman en hábiles piratas que asolan los canales australes, asaltando las embarcaciones del Rey,  para luego distribuir las ganancias de sus fechorías entre los más necesitados.

Años de correrías y aventuras concluyen con la traición  y captura del Robin Hood Veliche; apresado, es sometido al pelotón de fusilamiento.

LOS PERSONAJES PRINCIPALES Y SECUNDARIOS

PRINCIPALES

Pedro María Ñancupel (niño): el pequeño indio Veliche que presencia las vejaciones a las que son sometidos los suyos, su familia, la violación de su madre, la impotencia de su padre.

Pedro María Ñancupel (joven): el joven que se rebela contra el castigo y la esclavitud a la que son sometidos los Veliche en la encomienda del Padre Venegas; el joven que organiza la revuelta, la huída y el retorno a las  raíces;

Pedro María Ñancupel (adulto): el hombre que constata que es imposible tratar pacíficamente con los que ejercen el abuso; el pirata que reparte los frutos de sus correrías; el hombre que hace del orgullo y de la altivez una forma de vida y de resistencia.

Paula Ñancalahuén: la compañera de Pedro María Ñancupel;  la mujer india, fuerte, alzada, digna, que acompaña a su hombre en sus correrías, dichas y desgracias; estará siempre a su lado, con su digna fortaleza, hasta el momento mismo de la muerte de Pedro María, con el orgullo en los ojos.

Ciriaco Álvarez: el “Rey del Ciprés”, el colono  arrasador, el amasador de fortunas teñidas de sangre y humo. El verdadero antagonista de Pedro María Ñancupel y su hueste de piratas. El empresario abusador y criminal que no vacila en matar, robar y arrasar.

SECUNDARIOS

José Domingo Nahuelhuén: “El Chacha”, el amigo de  Pedro María Ñancupel, el aliado incondicional, el socio de correrías.  Hombre de fuertes compromisos que establecen lazos indisolubles, incluso hasta la muerte. Condenado al patíbulo junto a su socio y protegido, por dar muerte a Ciriaco Álvarez.

Madre de Pedro María Ñancupel: la mujer indígena, vejada y arisca; la india altiva que, a pesar de las humillaciones y de la violación, se muestra dispuesta a luchar por sus derechos, aún a costa de su vida.

Padre de Pedro María Ñancupel: el hombre indígena, agobiado por la injusticia; el padre que prefiere someterse a la humillación de abandonar sus tierras antes que enfrentarse a los que lo doblegan.

Belisario Bahamonde: el capataz de la encomienda de indios que luego es nombrado Comisario de las Guaitecas; primero: el explotador esclavista, el violador de mujeres, el abusador despiadado; luego: el verdugo, el cazador de hombres.

Sargento Luís Villar: mano derecha del Comisario de las Guaitecas, cazador de hombres que echó el guante a Pedro María Ñancúpel; hombre recio, militar experimentado.

Padre Venegas: el encargado de la encomienda de indios en que se explota la mano de obra esclava; el cura sibilino e incapaz de cumplir con su misión humanitaria, que cede  y se doblega ante el capataz.

PROPUESTA PRELIMINAR DE TRATAMIENTO CINEMATOGRAFICO

LA ACCION DRAMATICA

La historia del pirata Pedro María Ñancupel será narrada a modo de una película que se inscribe en el género de aventuras. Ambientada a mediados y fines del siglo XIX en las lejanas costas y tolderías del archipiélago de Chiloé.

El eje dramático de la narración se estructurará como un gran relato a partir de su primera infancia, en donde rápidamente vemos el mundo en el que le toca vivir a nuestro héroe. Un mundo marcado por la muerte y las injusticias. El tiempo del relato será lineal, a partir de un setting inicial, para pasar rápidamente a la historia de las razones de su conversión a la piratería, sus correrías y su suerte final, en la cual, como héroe trágico, se enfrenta al verdugo, prefiriendo morir sin venda, clavando su vista en el cielo. 

La historia de nuestro personaje estará dividida en cuatro grandes momentos dramáticos:

1º
La infancia de Pedro María Ñancupel en su comunidad Veliche en las lejanías húmedas y boscosas del intrincado archipiélago, sus primeros encuentros con la dura realidad de abusos persistentes.

2º
La dura vida de trabajo forzado de los indígenas en las faenas de extracción de Ciprés; los abusos a los que los somete el capataz; la indiferencia cómplice del clérigo a cargo; los primeros atisbos de la rebeldía; los sueños de libertad; el advenimiento del amor; la decisión de optar por la libertad y el escape.

3º
La llegada a la tierra devastada; el intento por reordenar el mundo en el Archipiélago de las Guaitecas; el enfrentamiento permanente contra las oscuras ambiciones de Ciriaco Álvarez, que terminan por empujar a Pedro María Ñancupel y los suyos a una vida de correrías y piratería; 

4º
Las correrías de los héroes por los canales australes terminarán invariablemente en la persecución implacable de las autoridades; la traición, el crimen y la captura, para llevar finalmente a Pedro María Ñancupel ante el pelotón de fusilamiento.

EL ESPACIO DE LA ACCION DRAMATICA

La historia ocurre completamente en Chiloé, siglo XIX. La reconstrucción de época se verá facilitada por la precariedad de las instalaciones que en esa época albergaban a los escasos habitantes de la zona. Las escenas urbanas serán recreadas en la localidad de Chonchi, donde se conservan aún intactas las edificaciones de la época. Las principales locaciones de la película estarán determinadas por los siguientes escenarios:

· La comunidad Veliche de Pedro María Ñancupel (rucas y tolderías), en la zona costera de alguna pequeña isla del archipiélago de Chiloé;

· Una encomienda en las cercanías de Castro; 

· Los canales del archipiélago;

· Embarcaciones chilotas (que hasta el  día de hoy se construyen del mismo modo que en la época de la acción);

· Campamentos de hacheros en las islas del archipiélago;
· El centro histórico de Chonchi, que se vestirá como la ciudad de Castro de la época, entre otras locaciones menos importantes.
EL TRATAMIENTO VISUAL

La película “El pirata Ñancupel”, se inscribe dentro del género de aventuras y esto define cierto tono irreal al contar la historia; de esta forma se buscará darle el carácter de personaje mítico a Ñancupel,  ya sea por el uso de los planos en contrapicado cuando se filme al héroe y cierto espacio de irrealidad al narrar la historia; esto se verá reflejado, por ejemplo, en el tratamiento de los paisajes. En ese contexto, la película está dividida en cuatro capítulos principales que irán contando la vida de este héroe sureño, cada una de ellos tendrá una paleta de color que estará acentuando el relato expresivo del film.

1.
La infancia del Héroe, estará marcada por el uso de colores muy puros y ambientes abiertos y cristalinos en donde se perciba la libertad, la pureza del buen indígena y la vida sin ataduras de estas comunidades. Sin embargo, en algún momento vemos por primera vez la presencia de lo “maligno” graficada en la imagen del capataz que viola a su madre y que representa la fatalidad que lo perseguirá durante la película. 

2.
La vida en el campamento de extracción del Ciprés será tratada con una paleta en donde predominen los tonos más neutros y grises, con planos que se volverán más cerrados para dar la idea de encierro y opresión   

3.
En la vida en las Guaitecas, volveremos a la paleta de colores de la primera secuencia y al uso de los planos más abiertos en donde el paisaje casi juegue un papel de “otro personaje”, veremos allí la relación de estos indígenas con su entorno que será de un profundo respeto.

4
La persecución de Ñancupel, la captura y posterior fusilamiento. En este momento de la progresión dramática, tomará gran importancia la imagen del perseguidor tratado como un ser maligno e irreal (la imagen del poder y la maldad representada por el capataz), casi visto como un sino trágico en la vida de Ñancupel. También será de importancia la utilización de la lluvia y el mal tiempo, tomado como elementos de mal presagio en la vida del héroe. Aquí volveremos a la estética del segundo recuento, los planos volverán a ser cerrados y opresivos y la paleta se tornará cada vez más gris, finalmente el héroe, a pesar de haber sido muerto en la realidad histórica, en la película nunca morirá.

Con la contraposición visual entre el presente opresivo –expresión del cautiverio de Ñancúpel- y el pasado de libertad, con la evolución de los tonos de grises de un paisaje de lluvias y los días nublados, pretendemos reforzar la idea de la paradoja que encierra la vida y destino de este ignorado héroe trágico chileno: victimario y víctima de un camino que el mismo fue eligiendo.

EL PUNTO DE VISTA DEL AUTOR

Las aventuras de Pedro María Ñancupel tienen el potencial de toda historia universal: el mito del héroe forzado a una  vida de calamidades que despega hacia la gloria de la lucha por la justicia y la igualdad. Es también el viaje de un héroe trágico, cuyo destino es marcado por una serie de decisiones que al final de su camino sólo adquieren sentido subjetivo en la experiencia de la muerte.

Con esta historia queremos, por una parte, recuperar la historia de personajes olvidados por la “historia oficial” y marginados de la iconografía nacional; y, por otra parte, relatar una historia que se engarza con héroes olvidados de nuestra historia contemporánea. 

Los pueblos necesitan de héroes populares, en especial cuando éstos emergen de las páginas de la historia verdadera de nuestro desarrollo como sociedad. Lautaro, Manuel Rodríguez, Ñancupel, otorgan identidad y orgullo a un pueblo que tiene conciencia histórica.

Chiloé y su historia siguen siendo zonas oscuras en el sentimiento de pertenencia del chileno medio. La aparición de capítulos fabulosos de nuestra historia, la puesta en escena de avatares y andanzas dignas de las más conocidas historias de bandidos-buenos (“Robin Hood”, “Corazón Valiente”, etcétera), dotará de un valor insospechado a nuestras tradiciones y autoafirmaciones locales.

En ese sentido, recuperar las llamadas “historias de época” donde veremos formas de vida que la autocomplacencia actual se niega a reconocer, donde la ilusión de una historia sin conflictos o violencias previas a 1973, nos impide reconocer como sociedad la existencia de una historia popular alejada de centros de estudios, universidades o academia, nos parece de vital importancia 

Por eso, esta es una historia por demás pertinente y actual para Latinoamérica, pues retrata momentos cruciales en la formación del gethos de nuestro país, que con el tiempo han definido las relaciones de negación de los unos por los otros.

La recreación de época, facilitada por el ambiente eminentemente rural de la historia, será a su vez de enorme atractivo visual y servirá como promoción para una zona del país que constantemente ve amenazada  su propia riqueza y diversidad, producto del avance, muchas veces desmedido, de industrias depredadoras.  

En términos de proyección, los atractivos y la universalidad de la historia, la escenificación de una época, la rudeza y belleza de los encuadres naturales, dotarán a la película de un atractivo visual que intensifican el potencial de una historia eminentemente latinoamericana.

CONSIDERACIONES ECONOMICAS

El hecho de ser una película que recrea una época no necesariamente transforma el proyecto en uno de gran presupuesto, de hecho la mayoría de las locaciones y filmaciones son realizadas en  campamentos de pescadores y chozas, en donde vivían Ñancupel y sus secuaces, que son de fácil factura. 

Existe un pueblo chilote de nombre Chonchi,  que aun conserva un aspecto antiguo en cuanto a construcciones y rincones que fácilmente se presta para las secuencias de pueblo que sean necesarias y que por lo demás no son muchas.

El vestuario de los protagonistas no ha cambiado desde esa época hasta ahora, ya que para el frío se siguen usando chalecos de lana, pero teñidos en forma natural con raíces y frutos silvestres. Los pantalones se hacían de lino o saco y para los pies se utilizaban las hojotas forradas en cueros de lobo o foca.

Además se trabajará con maquetas y completivas para desarrollar las imágenes que requieran dar la sensación de época y de las embarcaciones de mayor tamaño. 

En general siendo una película ambientada en cierta época no necesita de grandes inversiones para recrear una época.

Toda la información de esta historia ha sido sacada del archivo de Chiloé a cargo de Renato Cárdenas quien además será el productor de Campo del proyecto.  

